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      PRÓLOGO

      
		 

      
		Dos miras importantes he considerado en la publicación de la presente obra. Una ha sido ofrecer solaz y recreo al lector; la segunda, que considero todavía más útil, tiende á instruirle en asuntos varios: científicos morales y religiosos. Para satisfacer lo primero, he querido cantar las glorias y las delicias del país de las palmas, de las brisas y de los perfumes; he combinado la relación de episodios campestres con descripciones poéticas sobre la frondosidad de sus bosques, la hermosura de sus aves, lo pintoresco de sus montañas, lo sorprendente de sus cuevas, y lo ameno de sus esteros y de sus oasis sembrados en sus mares formando Archipiélagos deleitables, bellos y encantadores.

      
		Tocante á la segunda parte de mi lema, he procurado toda veracidad en lo que pertenece á la historia de Cuba, á su fauna, su flora y demás asuntos científicos de que me ocupo; trabajando de un modo especial en las cuestiones morales y religiosas, que considero muy interesantes.

      
		Aparte de lo dicho, y acomodándome á las aspiraciones y fantasía de la estudiosa juventud, á mis horas he soltado la imaginación, no despreciando las formas de la novela; porque yo creo que el amor á lo maravilloso, y el gustar de concepciones espléndidas é ingeniosas no es efecto de corrupción, sino cierta inclinación natural fundada en la grandeza y dignidad del entendimiento humano.

      
		Si llego á conseguir que esta obra sea para mayor gloria de Dios y bien de la humanidad, y tenga algo más de interés que muchos libros impíos é inmorales, de que está infestado por desgracia el mundo literario; daré por bien empleados los sacrificios que ella me ha costado.

      
		 

      
		EL AUTOR 


    

  
    

 


      CAPÍTULO PRIMERO

      
		 

      
		Puerto—Príncipe contemplado en noche apacible.—Barrio de la Caridad.—Casino Campestre.—Camino Monte del Horno.—La Industria: delicioso potrero.—Briosos caballos.—Espléndida comida á lo cubano.—Expedición á la gran Loma de Oriente—.Grandioso panorama.

		
		 

		
		Era una de las más deliciosas mañanas de verano, cuando emprendí mi largo viaje para recorrer el interior de Cuba, y los extensos partidos que forman el inmenso territorio de su parte oriental.

      
		Reinaba aún la noche. En todo el vasto horizonte no se descubría nubecilla alguna, que oscureciese su frente adornada de brillantes estrellas.

      
		La plácida luna esparcía sus plateados rayos sobre nuestra ciudad coronada de sombríos ramajes, sobre la grandiosa mole de sus artísticos templos, y los caprichosos perfiles de las elevadas torres, que majestuosas por los aires se alzaban. El Príncipe, contemplado á los rayos de la luna, y desde la soberbia miranda de nuestro calasancio Colegio, presentaba entonces un aspecto el más poético y encantador.

      
		Pero, no era solo aquel caserío, que albergaba en su dilatado recinto cincuenta mil habitantes, lo que fascinaba mi mente. El vasto Camagüey, aquel país de mis gratos recuerdos; de la poesía, de las brisas y de los perfumes me ofrecía el más sorprendente de los panoramas; ostentaba un inmenso anfiteatro cubierto de hermosura, y en cuyo centro se destacaba aquel noble pueblo rodeado de lejanas y sombrías montañas.

      
		Los picachos del Iucatán, de la Sierra de Limones, del Tuabaquey y de los Caciques se elevaban en lontananza envueltos con el velo de una noche apacible. No parecía sino, que aquellos fantásticos y colosales torreones eran otros tantos monumentos de eterna grandiosidad, creados para acompañar la pompa majestuosa de un país abismado entre las delicias de la calma, del silencio y amenas sombras. Puerto—Príncipe ofrecía la imagen más bella de aquellos grandiosos y aislados pueblos, que albergan en su seno grandes elementos de prosperidad, de riqueza y felicidad, altamente envidiables.

      
		Abismado me hallaba en la contemplación de tales maravillas, cuando oí el trote precipitado de algunos caballos. Abandonando mi atalaya, juntéme con los amigos; y á los cinco minutos, equipada nuestra cabalgata, nos despedimos de Puerto—Príncipe en medio del mayor entusiasmo.

      
		Cruzado el Jatibonico, cuyas cristalinas aguas riegan amenos jardines esmaltados de flores, deliciosas huertas y fértiles campiñas; hallamos el Barrio de la Caridad, delicioso caserío puesto en comunicación con el grandioso Pueblo, por medio del sólido puente que le da su nombre.

      
		Habíamos recorrido un largo paseo habitado en sus flancos, y poblado en su centro de frondosas mangíferas; cuando hallamos una inmensa plaza, en cuyo centro se eleva majestuoso el más respetable de los templos. Es un albergue sagrado que contiene en su recinto el más precioso de los tesoros, la más veneranda de las imágenes, la protectora de los Camagüeyanos.

      
		Guarda, Príncipe, guarda este augusto Santuario; guarda las bellas tradiciones de tus antepasados; guarda el sentimiento religioso que tanto te enaltece; guarda la esperanza firme en esa Reina de los Angeles, en esa Virgen de la Caridad.

      
		Abandonado el camino real de Cuba, cogimos rumbo á nuestra izquierda, pasando junto al Casino Campestre. Este lugar delicioso y de expansión para el pueblo, regado por un río de cristalinas aguas, contiene en su vasto recinto su bonita casa, amenos jardines, paseos deliciosos, alamedas, puentes de comunicación, y, sobre todo, un extenso hipódromo, famoso entonces por sus corridas de caballos.

      
		En los días de Exposición, durante las Ferias de la Caridad, allí se exhibían los productos más notables del país, las manufacturas, los animales raros, los toros más desarrollados, los caballos más hermosos y elegantes, mestizos unos y de pura raza otros; así como las máquinas é instrumentos agrícolas propios para todo ramo de labranzas. En fin: todo aquel conjunto de cosas dignas de llamar la atención pública, exhibido en aquellos Campos Elíseos, entre el aparato de los gallardetes y banderolas, el estruendo de las sonoras músicas y la concurrencia de un gentío inmenso, distinguido por el esplendor y elegancia de las damas camagüeyanas, revelaba, que Puerto—Príncipe  era una gran ciudad, un pueblo adelantado, próspero, rico y el más feliz del mundo.

      
		 

      
		CAMINO MONTE DEL HORNO 

      
		 

      
		El alba empezaba á teñir el Oriente con plácidos colores, y una tinta blanquecina sucedia á las sombras, cuando dejamos las últimas casas de Puerto—Príncipe, el Barrio de la Caridad.

      
		Las primeras quintas, que vistosas se presentan á un lado y á otro del camino conducente al Maraguán, se hallan regadas por varios arroyos que, llevando su origen de regiones más elevadas, forman en el fondo de los valles hermosas fuentes y pequeños estanques, en cuyas cristalinas aguas se reflejan frondosos árboles, musgosos peñascos y el azul del firmamento.

      
		Nuestros caballos marchaban á buen paso, cuando llegamos á unas lomitas que forman las avanzadas de la gran Loma, llamada de las Mulas. Salidos de la extensa llanura, era admirable ver la cima de esas eminencias inundadas de luz y de verdor. Los primeros rayos del sol naciente doraban el bosque en sus elevadas copas, al rededor de las cuales volaban palomas silvestres, cucubáos, mayitos, graciosos cateyes y verdes cotorras; mientras que los azulejos, las birijitas y los chambergos, ocultos bajo del húmedo follaje, repetían sus trinos y deliciosos conciertos. Todo esto acompañado del aspecto halagüeño de los valles, y de la variedad prodigiosa de los vegetales saturados de balsámicos perfumes, formaba un gran concierto de armonías, de bellezas y encantos.

      
		Pasado Guanamaquillas, Arroyo Hondo y otras extensas fincas, descubrimos á nuestra derecha y al través de árboles y cercados una casa grande, inolvidable para mi. Situada al pie de un arroyo de mansa corriente, destacábanse en su fondo majestuosos bambúes, altivas palmas reales y un bosque frondoso, que á mayor distancia coronaba el dilatado paisaje. Tal era la casa de nuestro simpático amigo, el malogrado don Gabriel de Fortún; la vivienda de aquella finca modelo conocida con el nombre de Industria, y tan famosa por la riqueza y distribución de sus pastos, como por la hermosura y valía de sus caballos.
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		LA INDUSTRIA: DELICIOSO POTRERO.— 

      
		 

      
		LOS HATEROS RECOGIENDO BRIOSOS CABALLOS 

      
		 

      
		El sol levantaba su enrojecida frente por entre los bosques, cuando la cabalgata dividida en dos bandos emprendió su marcha. Los cazadores empuñaron su vizcaína; mientras que los zancudos ó acuáticos cargaban con su tarraya y demás utensilios para pescar.

      
		Agregado con Eugenio, Alberto y Gabrielito (simpáticos hijos del Sr de Fortún) al bando de los cazadores, cogimos rumbo al Este, cruzando el río Seco tributario del caudaloso Saramaguacán. A poco andar, hallamos una casita rodeada de jardines y árboles frutales; y á corta distancia de aquella mansión solitaria, presenciamos un espectáculo el más interesante.

      
		Habíamos llegado á una gran sabana, cuando vimos en ella porción de hateros recogiendo numerosos caballos. Era digno de presenciarse la agilidad de los montunos, así como la hermosura de unos corceles, que reunían á su elegancia la fogosidad y la valentía. Los hateros, ora inclinados sobre su silla, ora agachados en los costados de su caballo, se deslizaban por la inmensa llanura con la flexibilidad de la serpiente y la rapidez del mismo rayo.

      
		Hubo momentos de portentosa lucha entre bravíos caballos y adiestrados jinetes. Nada detenía la impetuosidad de aquellos corceles. No eran obstáculo ni los troncos de los árboles, contra los cuales parecía iban á estrellarse, ni las ramas caídas que les amenazaban, ni los arbustos tomados por asalto, ni las temibles hoyas en las cuales tan pronto se hundían, como de ellas salían por encanto. Aquel grandioso espectáculo valía más que las famosas corridas de nuestra Europa. Parecía aquello un terrible alud, que en su derrumbo inunda con fragor los valles; una legión de fantasmas impelidas por el huracán; una potente oleada erizada de cabezas adornadas de ondulantes cabelleras y ojos brillantes; un desbordado torrente de furiosos paquidermos que, atizados por el látigo y el clamoreo incesante de los jinetes, parecía iban á devastar el extenso páramo, arrebatando con estrépito á los mismos hombres, árboles y plantas.

      
		 

      
		Habíamos corrido unos prados artificiales cercados y sembrados de Guinea, Paraná y Bermuda, yerbas las más preciosas para pasto, cuando nos hallamos engolfados entre bosques deliciosos, que recuerdo con placer. Vimos allí grandes y frondosos árboles enlazados con mil plantas sarmentosas, que formaban grandiosos puentes ricamente adornados de colgantes festones. Allí vimos confundidas las verdes hojas del guaniquí con los extensos ramajes del dagame y del ocuje. Vimos como las matizadas flores del aguinaldo y de la vainilla se ofrecían enlazadas con los vistosos pétalos del arrayán y oloroso guamá; mientras que los festivos bejucos de la guárana y parra silvestre dejaban caer sus ramudos junquillos entre el verde follaje de los resinosos y corpulentos almácigos.

      
		Los cazadores no perdieron el tiempo en aquellos amenos lugares. Fué tan rico su botín, que pocas veces había visto la captura de tantas torcazas, codornices y gallinas de Guinea. Estas últimas aves, causando grandes estragos á las vecinas y pequeñas estancias cedidas á los pobres negros, se habían multiplicado extraordinariamente.

      
		Haciendo mención de los cazadores, justo es recordar los pescadores, por contribuir ellos á la esplendidez del gran festín que debía celebrarse. Si los primeros habían sido felices en el manejo de su vizcaína; los pescadores lo fueron en la soltura de echar su tarraya. Pacheco montado en su caballo, pero empapado en agua, apareció cargado de ensartos de viajacas y guabinas; mientras que sus compañeros ostentaban la rica presa de dos jaricos y una jicotea (tortugas). El encuentro de los dos bandos, abogando cada uno por su alta pericia, produjo en la deliciosa vivienda de la Industria un momento de confusión y algarabía apoyada por el arribo del Sr de Giménez (dueño de Arroyo Hondo) y de otros caballeros que no citamos.

      
		 

      
		ESPLÉNDIDA COMIDA, Á LO CUBANO 

      
		 

      
		Al ocuparme de nuestra comida á lo cubano (hora de media tarde), debemos recordar, que fué abundante, opípara y espléndida. En vez de la divertida sopa á la Julién, hubo la olla propia del campo, hubo el ajiaco. Pero, ¡santo Dios! ¡qué ajiaco! En vez de hallarse en él los plátanos á medio pelar, más bien se encontraban piernas de guinea ó de capón. En vez de encontrarnos con el duro tasajo, con la yuca, el ñame y la malanga: más bien se pescaban grandes tajadas de ternera, pechugas de codorniz ó alones de rico pato.

      
		Después que salió este ajiaco especial, vino lo que sirve de vanguardia en los almuerzos cubanos; vino el apetitoso arroz blanco acompañado del huevecito y de las tajaditas del exquisito y nunca bien ponderado plátano frito.

      
		Luego de este predilecto plato, sirvióse el pescado frito acompañado con la ensalada propia del país, el sabroso aguacate. Los jaricos y jicoteas aparecieron con el exquisito quimbombó. Hubo pasteles de matahambre, y también de catibía compuestos de la pasta del casabe, huevo fresco, manteca y bija colorante.

      
		Sin contar otros requisitos, no faltaron buenos rellenos, albondiguillas azucaradas y también coscorrones fritos.

      
		Pero, si debemos profundizar sobre el convite, lo grande fué, que aparecieron guisados tan extraños, que no pudieron ser calificados ni como españoles, ni reconocidos como cubanos. Unos decían: esto es el budín de los ingleses; otros, esto es el bichofde los alemanes. No faltó quien sostuvo comer el waterzóo de los flamencos, y otros más adelantados afirmaron jorobar el koulbac de los rusos. Entre tanta divergencia de opiniones sobre materias gastronómicas, levantó uno la voz, y dijo:—¡Señores, la paella valenciana!—Esa voz fué al punto ofuscada por la explosión general y espontánea de «¡Viva D. Gabriel!; ¡vivael gran cocinero del Maraguán!»

      
		Para hacer una pequeña pintura de aquel sabroso manjar, confeccionado por el inteligente propietario de la Industria, debemos decir; que reunía todas las ventajas recomendables, y era superior á toda clase de paellas, tortadas, tortillas y xapoipas de América. Era realmente un conjunto de exquisidades; era un compuesto bien combinado de pechugas de guinea, de guanaros y de codornices con la parte más blanca y preferible del fresco pescado. Toda ella iba acompañada de unos guisantes tiernos, un puñado de blandos espárragos y las hojitas más blancas de la col. Con esto, ¿quién podrá comprender el resultado magnífico de ese conjunto de requisitos, si agregamos el realce que le daban las especies aromáticas; lospolvos de limón, la preciosa canela de Ceilán y el clavo de las Molucas.

      
		Así finalizó aquella opípara comida entre la explosión que produce el espumoso champagne, la suavidad de los licores de Zara y de Flandes, y los mejores vinos de nuestra España.

      
		Los densos humos del rico tabaco fueron precursores de la proximidad de una noche oscura, en la cual, todos los de aquel divertido congreso dormimos como un lirón.

      
		 

      
		NUESTRA EXPEDICIÓN Á LA GRAN LOMA DE LAS MULAS Ó DE ORIENTE.—GRANDIOSO PANORAMA 

      
		 

      
		Reinaba el más profundo silencio cuando emprendimos nuestra marcha para la gran Loma de Oriente.

      
		La noche era apacible. El astro solitario dejaba caer sus nítidos fulgores sobre las fantásticas colinas cubiertas de verdor; mientras que el vasto firmamento, tachonado de plácidas estrellas, se nos presentaba como un inmenso lirio azul cargado con las perlas del rocío.

      
		A nuestro paso por el Bijabo y San Agustín, la calma era imponente. Sólo se oía el lejano murmurio de las aguas despeñadas de los torrentes; al mismo tiempo que las majaguas de extensa hoja, los elevados jaimiquies y los floridos purios daban su armónico concierto lanzando al viento sus frondosos ramajes.

      
		Habíamos cruzado arroyos, visto praderas y pasado extensos bosques, cuando venimos á dominar las primeras elevaciones. Finalmente, nuestros briosos caballos hicieron un esfuerzo y otro esfuerzo; y la cumbre de aquella extensa Loma fué ocupada con entusiasmo por la más animosa de las cabalgatas.

      
		Nosotros que hemos visto Matanzas, y sabemos lo que es el famoso y pintoresco Valle de Iamuri, creímos haber encontrado un rival. En realidad, la Loma de Oriente abarca desde su cumbre una de las vistas más extensas y preciosas de la Isla.—Panorama tan grandioso merece ser descrito.

      
		Fué una cosa admirable la perspectiva de aquel dilatado paisaje, que más bien figuraba entonces un mar, que una dilatada campiña. Tan sólo descubríamos los objetos más grandes y elevados, como si fueran buques flotantes sobre el nivel de las aguas. Todo lo demás estaba cubierto por el extenso manto de la blanca bruma; por una densa neblina esparcida y rasante por el inmenso cuadro.

      
		Aquellos encantos, presenciados desde la cumbre de aquella montaña, causaron viva impresión en nuestro ánimo. Pero subió de punto la admiración, cuando al despuntar los primeros rayos del sol brillante, vimos aquella vaporosa naturaleza levantarse de su letargo. Pasaron pocos instantes, y aquellas densas nubes aprisionadas en el fondo de los valles se levantaron en revolución. Rastreras al principio, siguieron después su corriente, arrollándose sobre sí mismas como se arrollan y exhalan en vaporosa espuma las olas turbulentas del mar.

      
		Las suaves brisas causaron al principio aquella embelesante perspectiva; mas, luego que los rayos del sol aumentaron su vigor y su fuerza, las nubes densas y rastreras exhalaron su expansión como los vapores comprimidos en férreas calderas, se levantaron luego en batalla formando escuadrones y enormes castillos, y los que antes tranquilos divisábamos aquella fantástica escena, fuimos acometidos, arrollados y confundidos entre los cúmulos de su densidad. Los elementos redoblaron todavía sus esfuerzos, y los vientos fugaces de Levante despejaron por completo aquel grandioso panorama.

      
		Indecible fué nuestra satisfacción al descubrir desde lo alto de nuestra montaña tan despejado horizonte. Veíamos como á nuestros pies el Peñón, la Industria y otras ricas fincas. Si presentaban vistosos frondosos bosques, verdes cañaverales y ríos caudalosos, que en su dilatado curso serpenteaban á lo largo de inmensas llanuras.

      
		A Levante descubríamos las preciosas montañas del Junquito y de San Bernardo; al Sudoeste, divisamos la soberbia y pintoresca Loma del Jimaguayú ó de los Caciques; al Mediodía, á grandas distancias, la Sierra de Guaicanamar y del Chorrillo rodeadas de vírgenes selvas; y al Norte, la deliciosa Loma del Iucatán ceñida en su izquierda con las pintorescas montañas, que forman la dilatada y famosa Sierra de Cubitas.

      
		No puede olvidarse la perspectiva más interesante. Al Occidente, divisábamos la vasta población de Puerto—Príncipe, el Mequinez de Cuba, emporio de ricos y felices pueblos. Divisábamos aquella vasta ciudad, que me pareció entonces un gran pueblo de casas y de árboles juntamente. Iluminada por los rayos del sol naciente, era admirable contemplar el reflejo de aquel blanco caserío enlazado con el verdor de frondosos ramajes.—Nuestro colegio de San Francisco se destacaba en primera línea, como el gran coloso de la vasta población; sus extensos y elevados muros brillaban en aquel horizonte de Occidente, como una inmensa roca matizada de púrpura y de fuego. Los erguidos palmares y los bosques extensos del Camugiro, del Tínima y del Caonao terminaban aquel grandioso panorama sumergido en un vasto piélago de encantos, de luz, y de verdor.

    

  
    

 


      CAPÍTULO II

      
		 

      
		Venta de la Loma.—Discusión.—En marcha para el Guanábano.—Pintura del raguán.—Salida del Guanábano: episodios.—Monte, San Bernardo.—Puesta del sol: últimas combinaciones de la luz.

      
		 

      
		ABANDONADA la cima de la Loma, nos dirigimos á una cercana tienda de campo situada en el antiguo camino de Nuevitas. Apenas llegamos á ella, cuando preguntaron mis compañeros:—D. Juan, ¿qué hay de bueno en esta casa?

      
		—Lo que plazca á los caballeros,—respondió con galantería el ventero.—No faltan aquí pollos y gallinas, huevos frescos, café, buena leche y exquisitos licores.

      
		La vistosa Tienda, correspondió á su ofrecimiento: de todo se nos sirvió; y todo fué bueno. Lo que únicamente hubo malo, fué cierto huésped allí encontrado, promotor de cuestiones, que luego alteraron el orden.

      
		—¿En qué se diferencia, Padre, un sacerdote de otro hombre cualquiera?—preguntó con cierta petulancia aquel viajero.

      
		—La contestación es mía;—dijo el noble D. Gabriel.—Se diferencia un sacerdote de un hombre cualquiera, como es V., en que él dice misa y el otro no.

      
		—Pero, ¿y qué importa, para mí, que un hombre diga misa?—repuso el llamado Chagres.

      
		—Importa todo;—contestó el propietario.—El hombre que dice misa, está constituído en dignidad; y su dignidad es tan grande, que supera á todas las dignidades del mundo.

      
		—Si me hacen gobernador de Puerto—Príncipe  ó capitán general de la Habana, lo prefiero á que me metan dentro de una sotana,—añadió el desconocido.

      
		—Se trata, amigo, de hallar la diferencia entre el sacerdote y otro hombre de la sociedad. Un sacerdote, como ministro de Dios, representa á Jesucristo; y sólo el sacerdote puede administrar las divinas gracias, puede perdonar los pecados y abrirnos las puertas del cielo. ¿Pueden hacer esto el gobernador de Puerto—Príncipe, ni todos los reyes del mundo?

      
		—Verdad que no; pero...eso de haber curas tan malos,—insistió Chagres,—me obliga á no hacer caso de ellos. Francamente, yo no creo nada de lo que predican; porque no soy hombre de farsas.

      
		Pronunció apenas estos disparates el renegado, cuando se me acercó Pacheco muy bravo, y con voz algo baja, me dijo:—«Paito, déle mucho cuje á ese perro, que es malo.»

      
		Al oir á nuestro gracioso, por poco suelto una risotada y lo echo á perder. Recobrando, sin embargo, toda la formalidad posible, contesté á mi adversario del modo más benigno que me fué posible, recordando haber hombres, que por su falta de principios inspiran compasión, más bien que desprecio.—En pocas palabras,—le dije,—habéis soltado porción de impropiedades. Porque, amigo, si V. conoce algunos curas malos, otros habrá que no lo serán. Entre aquellos grandes hombres, que dieron principio á la restauración del mundo, hubo un Judas; y en todas las profesiones y estados de la sociedad hay, y habrá siempre, hombres que se olviden de cumplir su deber. ¿Qué significa, pues, el que haya algún sacerdote malo, para que pueda dejar de cumplir V. los deberes que le impone, la religión? ¿Acaso porqué los sacerdotes no somos santos, estarán los fieles exentos de cumplir las leyes del sagrado Evangelio? Esto, jamás. La religión no depende de la moralidad de los hombres. Si así fuera, cuando algunos sacerdotes se considerasen malos, entonces para usted, nuestra religión seria falsa; y cuando estos mismos, sacerdotes se convirtieran al Señor, entonces la religión sería verdadera, seria divina. Esto es un absurdo. Nuestra religión es inmutable, y obligará siempre á los hombres. Las leyes del sagrado Evangelio son leyes eternas. Ese Código divino tendrá siempre su vigor y su fuerza, y jamás podrá sufrir alteración por las veleidades del corazón humano.

      
		Otra consideración se me presenta á la vista. ¿No sabe V., que la vil calumnia y la impiedad se ponen de acuerdo para desacreditar á los sacerdotes? Muchos impíos siguen aquel tema maligno de Voltaire: calumniar mucho, que algo queda. Así como nuestra religión, hija de la luz y del amor, no tiene otras armas que la persuasión y la verdad; así los hijos de las tinieblas, del padre de la mentira, se valen de la falsedad y de la vil calumnia.

      
		El sacerdote católico es el continuador de la grande obra de la salvación del mundo. Jesucristo, su Dios y su modelo, la comenzó; los sacerdotes la prosiguen al través de los siglos, á pesar de la mentira y del sofisma, á pesar de los tiranos y de los verdugos, á pesar de los grillos, de las cadenas, de la persecución y aun del martirio. ¿Y qué sería de la humanidad, si Dios no se hubiese dignado perpetuar la obra de la Redención por medio de sus sagrados ministros?

      
		Al pronunciar estas últimas palabras, el disidente manifestó la inconveniencia de haber proferido sus expresiones adelantadas.

      
		—Chagres,—contestéle;—el sacerdote, como ministro del Dios de paz, debe estar reconciliado con todos los hombres: soy su amigo.

      
		 

      
		EN MARCHA PARA EL GUANÁBANO 

      
		 

      
		Habíamos recobrado nuestras fuerzas, cuando desde lo alto de la Sierra, en que estaba la venta, dimos un saludo á la Gran Ciudad, y nos despedimos para el Guanábano.

      
		Al descender de aquella eminencia despoblada de árboles, el cielo estaba despejado y el sol dejaba caer sus encendidos rayos sobre la bulliciosa cabalgata.

      
		Dejándo á nuestra izquierda la inmensa llanura de Sabana Nueva, y en su fondo el gigante de las montañas de Cubitas, el Tuabaquey, cogimos rumbo al Sudeste, por un desfiladero conducente al ingenio de San Agustín de las Cuavas.

      
		La situación de nuestro terreno era entonces elevada y pintoresca. El aspecto de un dilatado paisaje nos acompañó hasta internamos en un bosque frondoso, bajo cuyas sombras se percibían los sordos rumores de una deliciosa cascada. Pasado Las Cuavas, cruzamos otras selvas y otros valles, al través de los cuales se nos presentaron luego los verdes cañaverales, que forman la parte más bella y productiva del famoso ingenio del Peñón. ¡Oh, qué sembrados más preciosos los de D. Carlos de Varona! ¡Cuán hermoso era ver las erguidas palmas lanzar al viento sus doradas hojas en medio de aquellos campos cubiertos de fresco verdor! No parecía sino, que la altivez de los regios árboles ostentaban coronar con majestad indecible las humildes plantas, que tanto enriquecen el país de los encantos.

      
		Haciendo referencia á esta preciosa finca, que lleva el nombre de su pintoresco cerro ó peñón, podemos decir, que era entonces uno de los ingenios más notables y bien montados del vasto Maraguán. Podía colocarse á la altura de los famosos ingenios del Norte América; no sólo por su dotación personal, sino por su potente máquina de vapor, grandes pailas y demás aparatos modernos propios para la elaboración y refinación del azúcar.

      
		Después de dos horas de permanencia en aquella deliciosa finca, propiedad del cuñado de D. Gabriel, partimos animosos para el cuartón del Guanábano.

      
		 

      
		PINTURA DEI. MARAGUÁN 

      
		 

      
		Estamos á cinco leguas al Este de Puerto—Príncipe, en el Guanábano. Este grupo de casas diseminadas junto al camino central del Príncipe á Bayamo, es propiamente lo que sirve de cabeza y centro del vasto partido que nos ocupa.

      
		—El Maraguán: heos aquí un país rico, fértil y delicioso. Contiene según Jacobo de la Pezuela, 4705 caballerías de superficie, ó sean, 35 leguas cuadradas cubanas. Limita, por el Norte, con el partido de Cubitas y el de Caonao; por el Este, con el de Sibanicú; por el Sud, con el de Santa Cruz; y por el Oeste, con el de Porcayo.

      
		Variado el partido del Maraguán en la perspectiva de sus paisajes, se presenta cortado por ondulaciones de un terreno ameno y feraz. Sus valles se hallan dominados por pintorescas montañas, que corren de Levante á Poniente; y de cuyas cimas se desprende el origen de grandes ríos que, engrosados en su dilatado curso, llevan por todas partes la frondosidad y la abundancia. El río San Juan y el Saramaguacán son los más notables. El primero desagua en el mar del Sud, junto á Santa Cruz; el segundo desemboca en el mar del Norte, en la gran bahía de Nuevitas, pagándole tributo varios arroyos y el crecido río de la Concepción que, naciendo en las mismas lomas, ameniza el país armonizando con el susurro de las enramadas el murmurio de sus cristalinas aguas, que bulliciosas se deslizan en ruidosas cascadas.—Los bosques de esta comarca presentan una frondosidad admirable, y conservan aún maderas muy útiles, á pesar de las grandes extracciones que han sufrido.

      
		Sin dejar de ser el Maraguán un partido ganadero, como los demás de la Jurisdicción, es el que presenta mayor riqueza agrícola é industrial. Contiene más de 150 potreros, muchos ingenios, vegas de rico tabaco y estancias de labor que producen extraordinaria abundancia de toda clase de forrajes, raíces alimenticias, sabrosas frutas, queso el más rico, cera, miel y variadas mieses. Todas esas quintas, que pueden considerarse de recreo, pertenecen á los ricos propietarios de la opulenta ciudad, quienes pasan en ellas sus temporadas disfrutando una vida feliz y expansiva.

      
		 

      
		SAMDA DEL GUANÁBANO.—MONTE SAN BERNARDO.—PUESTA DEL SOL: ÚLTIMAS COMBINACIONES DE LA LUZ 

      
		 

      
		Los lazos de amistad que me unían con el malogrado D. Gabriel de Fortún, y la presencia de sus amables hijos causaron al separarnos bastante impresión á mi ánimo. No menos sentí el despedirme por última vez de mi patricio, D. Ignacio de Forcada, quien nos dispensó un recibimiento esmerado en su deliciosa casa, situada en la falda de una pintoresca loma, llamada Calilla.

      
		Al dejar las vertientes de esa eminencia, pasamos un arroyo de amenas riberas, conocido con el mismo nombre de Guanábano; y luego encontramos otro pequeño caserío, que forma parte del cuartón. Merece alguna mención este caserío.

      
		Recuerdo era festivo el día, y la concurrencia de los montunos era allí notable. En todas direcciones hallábamos jinetes; montados unos, y desmontados otros, cuyos caballos sueltos ó atados descansaban bajo la sombra de crecidos árboles.

      
		El encuentro de algunos conocidos me puso en un brete. Sus obsequios retardaron inoportunamente nuestra marcha; obligando á mis compañeros á presenciar sus fiestas y diversiones.

      
		Nadie puede figurarse lo que pasó en poco tiempo. Bailóse allí el guateque, oyéronse favoritas danzas, cantáronse variados areitos, y todo, acompañado al són de guitarras y tiple cubano. Tampoco faltaron las carreras á caballo y la gran pelea de los quiquiritos entre aquella muchedumbre, que alborotada, prorrumpía en prolongados gritos de algarabía y confusión.

      
		 

      
		Reunida otra vez la cabalgata, poco antes dispersa entre la bulliciosa muchedumbre, cogimos rumbo á Levante guiados por nuestro amigo, Pepe Agüero. Atravesamos varios potreros, vimos preciosas estancias, sitios de labor y vegas de tabaco que, alternando sus verdes plantíos con la perspectiva de los bosques, causaron nuestra admiración. Valles los más amenos, alfombrados de variadas flores, vense allí coronados de colinas y pintorescas montañas. Todos esos encantos de vegetación se hallan animados por numerosas bandadas de cotorras, tocororos y otras aves preciosísimas.

      
		Estaba declinando el día, cuando nos hallamos junto á la falda del monte San Bernardo. En esa vertiente occidental vimos algunos bohíos que, por la situación caprichosa en que se hallaban distribuidos, constituían, un bello paisaje.

      
		La casa de nuestro amigo Agüero se hallaba en el fondo de ese valle; y en ella disfrutamos de los encantos de un bello desierto. Allí respiramos el perfumado ambiente que despedían las flores y el aire refrigerante de los trópicos. Allí vimos los nítidos resplandores del sol en su ocaso; las últimas combinaciones de la luz y de las sombras.

      
		El astro del día principió á descender ya detrás de las montañas, que descubríamos á Poniente, y sus altas cimas brillaban con resplandor dorado. El monte San Bernardo, por su elevación y colosales proporciones, recibía esos rayos luminosos, y las copas de sus frondosos árboles parecían abrasados por el fuego.

      
		Mientras esa admirable montaña presentaba su perspectiva tan halagüeña; los profundos valles perdían su luz, y se cubrían de sombríos fantasmas.

      
		El sol quedó oculto en el horizonte; y durante un breve crepúsculo, el cielo era casi blanco en el Poniente, azul claro en el Cenit, y gris perla en el Oriente. Las estrellas de luz dorada y suave resplandor penetraron en aquel admirable pabellón, y la noche dominó el mundo.

      
		Así terminaron las impresiones de aquel memorable día, cuando entramos en la casa de nuestro compañero hallado en el Guanábano.

      
		Al tomar posesión de aquella vivienda, no sabíamos lo que más nos agobiaba: si el hambre, ó el cansancio del día; si el calor, ó las ganas de dormir. Poco tiempo después nos convencimos, de que nos dominaba una hambre deliciosa.

      
		¡Qué bien nos sentó la cena! ¡Qué rico fué el lechón asado! ¡Qué bien comimos el fufú, el funche y el quimbonbó! El fufú, compuesto de plátanos y ñame salcochado con manteca, tenía mil gustos: la guacamola y demás ensaladas del país fueron acompañantes de la cena. El café y el tabaco de la finca finalizaron el festín.

      
		 

      
		Había llegado la hora de acostarnos; y mientras que las lechuzas y los sijúes con sus silbidos imponían silencio en torno de nuestro albergue, y las pavorosas siguapas repetían sus ecos  horrisonos haciendo resonar las profundidades de las selvas; nosotros nos balanceábamos ya en ligeras hamacas, conciliando el sueño más placentero.

    

  
    

 


      CAPÍTULO III

      
		 

      
		Camino de las Vegas.—Variedad de jutías y maleficencia del guao.—Llegada al valle de San Antonio.—La Cacería: pájaros cogidos y su historia.

      
		 

      
		No estaba el sol á la mitad de su carrera, cuando emprendimos viaje para el Junquito.

      
		 Descansados los caballos, marchaban animosos y á buen paso por una senda elevada, fresca y rodeada de extensos bosques. Tal era el Camino de las Vegas.

      
		Habíamos andado una lengua, cuando hallamos una pequeña estancia conocida con el nombre de La Trinidad, cuya vivienda, más bien que un bohío, presentaba un ruinoso bajareque.

      
		Pasado este solitario albergue, el camino cada vez se nos iba estrechando, internándonos en las profundidades de una selva tan inmensa, como imponente por su vegetación. Era un frondoso bosque de más de tres leguas de extensión; un monte firme tan encantador, como peligroso al recorrerle.

      
		En la diversidad de animales que lo poblaban, multitud de Jutías se deslizaban de los parásitos curujeyes, ó asomaban sus cabezas entre las copas de los grandiosos árboles. Eran, en su mayor parte, de un color ceniciento oscuro, y disformes por su tamaño. Su figura era exacta á la de una rata; pero, grandes como las liebres de nuestros campos. A esta. Jutía, la más domesticadle, llaman conga (Capromys Furnieri).—Otras había de un color blanco como la nieve; no menos notables por su tamaño, que por su aguzado hocico y prolongado bigote. Estas llevan el nombre de su color, no menos que el de arará.—Algunas vimos, aunque raras, llamadas monas. Eran pequeñas; pero notables por su hermoso pelaje rojo, y por su larga y poblada cola, con la cual graciosamente se suspendían de los árboles (Capromys prehensilis).

      
		La carne de la jutía es gratísima para muchas personas, y un recurso económico para algunas fincas. Oigamos lo que dice el Sr. La Sagra sobre estos roedores: «el grado de inteligencia de las jutías es superior al de los conejos y liebres, y su actitud física igual al de las ardillas; su vida es privilegida de noche: se mantienen de frutas, hojas, y aun lagartijas: con las manos llevan á la boca los alimentos: saltan, juegan, corren como las ratas y trepan á los árboles con extraordinaria presteza: son tímidas; pero, acosadas al último extremo, muerden.»—Su más terrible perseguidor es el majá ó boa cubana, que subiendo á los árboles donde habitan dichos cuadrúpedos, hace presa en ellos.

      
		 

      
		Entre tanto que las jutías embargaban nuestra curiosidad, ostentándose graciosas al través de los altos ramajes; vinieron á sorprendernos otros objetos perniciosos: llamáronme la atención multitud de plantas daniñas; cuyo roce podía en extremo perjudicarnos. Me refiero al venenoso Guao.(Commocladia dentata).

      
		Esta planta (arbusto) tiene sus hojas ovales, oblongas, dentadas y lisas; pero de un color distinto al de las hojas de los demás árboles. Ese color es aplomado, blancuzco y luciente como si fuera barnizado de azogue. No parece sino que la Providencia quiere llamar la atención sobre una planta especial y contraria á la salud del hombre. Hablando de ella el distinguido don Esteban Pichardo, dice así: «El contacto de cualquiera de sus partes, principalmente de su leche, es nocivo; forma llagas y á veces irrita todo el cuerpo: en algunas personas predispuestas basta su sombra ó atmósfera para enfermarlas, causándoles hinchazón y fiebre.»

      
		Conocí individuos, á quienes su influencia era nula; al mismo tiempo que he visto otras espantosamente desgraciadas por sus emanaciones y contacto maligno. El doctor M. Tusac, asegura, que el olor del guao quita la vida; pero, esto es una exageración, pues yo he pasado junto á él, he sufrido varias veces sus emanaciones, y, sin embargo, todavía vivo. Pero, en fin, respetemos á los sabios, y sigamos adelante en nuestro viaje.

      
		 

      
		LLEGADA AL VALLE DE SAN ANTONIO 

      
		 

      
		Siento un placer indecible, al tener que describiraquel valle consagrado al nombre de mi santo. Quisiera la inspiración de los vates para pintar con vivos colores aquella región solitaria, donde reinan la tranquilidad y la magnificencia de un bello desierto.

      
		El valle de San Antonio tiene: á Poniente, las engalanadas faldas del monte San Bernardo; al Norte, se descubre la pintoresca loma del Junquito; y á Mediodía, un prolongado camino flanqueado por una selva inmensa, que por su elevación, representa una serranía.—En todas direcciones se halla rodeado de profundos y seculares bosques. Sólo á Levante se presenta despejado, pero adornado de verdes praderas esmaltadas con la flor del indio, entretejidas campanillas, claveles silvestres y alelíes de variado color.

      
		Dejando el camino flanqueado por la serranía, se descubre en su dirección opuesta, y en el fondo del bosque, una preciosa casita que da su nombre al valle. La vista de aquel panorama, contemplado desde aquel albergue solitario, me pareció uno de aquellos edenes concebidos por la exaltación de los inspirados poetas.

      
		A nuestra llegada, los últimos rayos del rey de los astros se despedían ya de aquel paisaje, iluminando tan sólo la extensa serranía y las copas de los altos dagames, que soberbios se ostentaban en el fondo de las hondonadas. Prolongadas sombras enlutaron luego aquel vasto anfiteatro, y el profundo silencio de la noche vino á reinar en todas las selvas.

      
		 

      
		LA CACERÍA.—PÁJAROS COGIDOS Y Su HISTORIA 

      
		 

      
		Con el propósito de no tomar parte en la empresa de los cazadores, fué grande mi satisfacción al ver sus preparativos y su entusiasmo. A unos se les veia limpiar la escopeta, á otros arreglando el morral; aquel pedía pólvora, al mismo tiempo que otro daba voces para adquirir proyectiles y tacos; quien pretendía un chisme polvorín, quien corría gritando por pistones, y tropezando con un perro, era contestado con un chillido parecido al estallido de lo que buscaba. Era aquello un baturrillo de gente armada y animosa; de cazadores y de escopetas; de perros y de municiones; de botellas, y de fiambreras, y de morrales.

      
		Habiendo desaparecido todo aquel tren de cosas varias, pero convergentes á un fin; se pasaron porción de horas durante las cuales reinó en aquel sitio una tranquilidad envidiable. ¡Qué silencio más grato! ¡Qué atractivos no tenía entonces para mí aquella mansión casi desconocida de los hombres! ¡Cuántas veces en mis horas de estudio he suspirado por aquella región solitaria! Pero, en fin, abandonemos los pensamientos halagüeños, para ocuparnos del resultado de la excursión.

      
		Serían las cinco de la tarde, cuando verificóse el regreso de los cazadores, precedido del estrépito de los caballos y del bullicio de los mismos jinetes.—Para satisfacer la curiosidad de nuestros lectores, haremos una sucinta reseña de los pájaros cogidos; y después de clasificarlos, hablaremos sobre sus instintos, su variedad y hermosura.

      
		Entre aquellos 32 pájaros notables, uno me llamó en extremo la atención por su tamaño y hermosos colores. Fué un Guacamayo disforme cogido por Bustamante, cuya ave pertenecía á una de las familias de mayor tamaño entre los psittacus. Tendría aquel Papagayo algunos 80 centímetros de largo, contada su extensa cola. El pico se le veía sumamente grueso y encorvado; y toda su cabeza, el cuello, pecho y extremidades inferiores eran de un bello color rojo. Entre las alas se descubría un amarillo precioso, que orillaba con el bermellón. Las mismas alas se veían adornadas de colores varios, dominando el azul verdoso, el carmín y el azul cobalto. Su cola, lanceotada, era teñida con el bermellón, y matizada del azul celeste y amarillo real. Aquel habitante del desierto era un sér admirable, en quien resplandecían la hermosura y providencia de Dios.

      
		Junto á esa ave descrita, conté seis preciosas cotorras (Psittacus lencocéphalus) y cuatro cateyes ó cotorritas (Conurus Guayanensis). Esas preciosas aves, de la misma familia del guacamayo, aprenden el habla y se domestican fácilmente.

      
		—Dejemos ahora las aves trepadoras, y ocupémonos de las demás clases. Descuellan á mi vista unas, que por su tamaño y humildes colores, me llaman la atención. Son tres Gallinas Guineas (Numida Meleagris). Su color es ceniciento con manchas blancas y simétricas; su cabeza (sin plumas) está revestida de una cresta huesosa; su tamaño es igual ó mayor al de la gallina común.

      
		Esas aves, ariscas é insociables, prefieren la vida montaraz, á vivir en los reducidos límites de nuestros corrales: son exóticas y procedentes del Africa; pero, se han naturalizado y extendido por toda la Isla. Concluída la tarde, clamorean por los bosques y estancias (donde hacen estragos) con una voz nasal, monótona y penetrante. Así se venden al cazador, que encuentra en ellas una caza exquisita, fácil y abundante.

      
		 

      
		
        Palomas.—Buscando novedad entre las aves cogidas, encuentro cinco palomas torcazas, tres guanaros y un barboquejo.

      
		El tamaño de la Torcaza(Columba inornata), es el de una paloma regular, y abunda en todos los bosques de Cuba. Los matices de su cuello son el azul vinoso; en lo restante de su cuerpo domina el azul ceniciento. El vuelo es sumamente rápido, y su aleteo estrepitoso. Creo andan con la rapidez de la golondrina, que según el sabio Pereda, es de 120 kilómetros por hora. (Una legua en dos minutos y medio).

      
		El Gerifalte (Halcón) anda, según el mismo naturatista, 180 kilómetros; y el Vencejo 320 en el mismo tiempo. Aunque se considere la velocidad máxima de este último pájaro, es una rapidez espantosa. ¡Andar una legua en un minuto, ó más de mil leguas en un día!

      
		El Guanaro (Columba Zenaida) es paloma algo más pequeña que la anterior; pero gana en hermosura, lo que pierde en su tamaño.

      
		El Barboquejo (Columba Mystácea) es la paloma más preciosa de cuantas he visto. Toda la parte superior de ella brilla con el más vivo color purpúreo, reflejando cambiantes matices de oro y de esmeralda. Los costados del cuello brillan con luces encarnadas cual vivos reflejos de encendidos rubíes. Debajo del pecho se debilitan esos colores, y tomando un tinte rojizo que se pierde gradualmente, degeneran en otro nacarado sobre la región abdominal y coberturas inferiores de la cola. El Barbequejo es otro pájaro admirable por su elegancia y hermosura.

      
		La Fauna de Cuba es muy rica tocante á la variedad y crecido número de palomas; pero no queremos ser prolijos, pasando por alto la Morada, Rabiche, Boyero, Camao, pequeña Tojosita y otras muy preciosas.

      
		Hablemos ahora algo sobre las palomas en general; tocante á su utilidad y á su historia.

      
		Las palomas, así domésticas como silvestres, son de gran utilidad, y suministran al hombre valiosos recursos. Esparcidas en abundancia en todas las partes del mundo, sirven á veces para alimentar á toda una comarca durante una parte del año. Así, la Paloma Viajera es considerada por los Canadienses como una especie de maná: cogida, la salan para hacer sus provisiones de invierno. Sus carnes en general son excelentes.

      
		Tocante á su Historia, ¿quién puede negarla? La paloma fué en otro tiempo adorada por los asirios; así como el pueblo judío la ofrecía en su templo como sacrificio expiatorio. Las palomas llamadas correos, han sido á su tiempo de grande importancia en la guerra. Por medio de esos mensajeros fieles y veloces, se hicieron pasar cartas á Módena sitiada por Marco—Antonio. Este servicio se renovó en Holanda en 1574, y, en nuestros días, los franceses se valieron de ellas para hacer pasar cartas á París sitiada por los prusianos.—Los marineros de Egipto, de Chipre y de Candía, según Belón, criaban palomas en sus naves para soltarlas al descubrir su tierra y anunciar su llegada; y según otro autor, los jugadores de Bolsa, así ingleses, como franceses y belgas, valiéronse, antes del telégrafo, de las palomas, para tener pronta noticia del curso de las operaciones mercantiles.

      
		 

      
		Dejemos ahora las palomas y ocupémonos, aunque rápidamente, de lo que falta por ver. Tres pájaros de ribera se me ofrecen á la vista, y, son dignos de atención. El l.° es una Garza—Blanca ó Garcilote, el 2.° una Iaguaza y el último un precioso Huyuyo.

      
		La Garza—Blanca (Ardea Alba) lleva ese nombre por su extremada blancura en todo su brillante plumaje. Sus pies son negros, sus ojos amarillentos y su pico es prolongado y punzante como espada.

      
		Esas aves zancudas, de un metro de longitud, son muy comunes, y amenizan con su aspecto los campos del Camagüey. Jamás me he cansado de contemplar esos pájaros tan pacíficos como solitarios. Durante el día permanecen incansables junto á las riberas de los arroyos, de los lagos y estanques. Sumergidos á veces hasta los muslos, aseguran su presa en las ranas, en los insectos y en los peces que juguetean á su derredor. Observan la misma quietud, la propia paciencia; pero, si sienten algún ruido, alzan su larguísimo cuello, miran sobre los juncos, hasta asegurarse que nadie las asecha, y pronto vuelven á su tarea. Así pasan horas enteras, hasta que llega la presa á su alcance.

      
		Nada hay más poético para el viajero, que el contemplar á esas aves de gran vuelo, cruzando con majestuoso curso las praderas y extensas sabanas, destacando su blanquísimo y deslumbrante plumaje sobre el fondo matizado y verde de los grandes bosques. ¡Cuántas veces á la caída de la tarde había presenciado esa visión encantadora! Aquel espectáculo del ave fantástica hendiendo los aires al través de los edenes, é iluminada por los últimos rayos del sol en su ocaso, era pare mí la imagen del hombre caduco, que ve pasar todas sus halagüeñas ilusiones para quedar sumergidas en el ocaso de su vida.

      
		 

      
		Sobre las Jaguazas (Anas arbórea) poco diremos. Esas palmípedas aves son patos silvestres, que andan á bandadas por los ríos y aguas estancadas. Se domestican fácilmente, hasta tomar con gracia el pan de nuestras manos. Su color es el de la canela, quijadas blancas, moño negro, cuello mosqueado de puntos triangulares, manchas prietas en el lomo, de cuyo color son las alas y el pico. Hay humildad en el traje; pero no se falta á las sabias reglas del arte.

      
		 

      
		
        Huyuyo. El Huyuyo ó Pato Real (Anas Sponsa) es el ánade más precioso que conoce Cuba. Su cabeza, moño, lomo y otras partes de su cuerpo son de un color verde metálico. La blancura de su vientre orilla con el rojo vinoso de su pecho. Tiene su cola negra, sus ojos rosados y sus pies anaranjados. El pico es un conjunto de variados colores. Se distingue ese pato no tanto por su largo moño, como por el esmalte y brillantez de todo su precioso plumaje.

      
		Es admirable ver á esas aves contrastando los matices de su plumaje, con el alegre verdor de los campos y frondosas riberas. Pero, todavía aumenta nuestro entusiasmo al verlas flotar rodeadas de espuma sobre el cristal de los ríos, ó en las puras aguas de un lago tranquilo. En su elemento es en donde despliegan toda su agilidad y gentileza. Ya nadan con una rapidez admirable, ya se deslizan suavemente volviendo á uno y otro lado su moñuda cabeza, ó bien se zambullen por un momento y aparecen cual excelentes buzos á inmensas distancias. Si ven algún peligro, sacuden violentamente todo su cuerpo; y levantando su vuelo, se despiden con estrépito dando un graznido penetrante.

      
		 

      
		Entre las aves cogidas me mostraron, finalmente, los cazadores otras seis, y fueron: un halcón, dos caos, dos totíes y un tocoloro.

      
		El Halcón, era de los que se llaman en Cuba peregrino, porque antes no se conocía en la Isla. Al presente es algo común. (Falco Peregrinas). Según opinión de los naturalistas, es del género noble, tan apreciado en la Edad Media por los magnates para la caza de cetrería. Sus ojos eran grandes, negros y vivos, revelando su potencia para descubrir los objetos más insignificantes á inmensas distancias.

      
		El vuelo de esa ave es sumamente rápido, y sólo lo ejecuta con pausa para reconocer el terreno: bate sus alas á la manera de paloma, y cuando descubre alguna víctima, la persigue con admirable rapidez, interceptando su huida con vueltas y cortes agilísimos.

      
		Los pies de esas aves, generalmente amarillos, son robustos y provistos de uñas aceradas, movibles y retráctiles, llamadas presas. Son esas garras tan fuertes, que hacen de los halcones, ayudados de su pico desgarrador, seres los mas temibles; tiranos de los aires en donde su dominio sobre los demás volátiles puede ser comparado al que los mamíferos del sanguinario género Gato ejerce sobre las bestias de la tierra.

      
		 

      
		Los Caos (Corvas Násicus, Gunlach) son aves parecidas á los cuervos por su color enteramente negro y configuración total del cuerpo. Son algo más chiquitos.—En mi concepto es el mismo grajo ó corneja de España; pues, lejos de alimentarse como los cuervos de carnes en corrupción, se alimenta de semillas y frutas, y es del mismo tamaño y color negro violáceo. El cao, lo mismo que nuestra corneja, se hace doméstico, parlero y gracioso.

      
		Los Toties (Scolecophagus atroviolaceus) son, quizá, los pájaros más abundantes de Cuba. Su color es enteramente negro, con reflejos azulosos; su tamaño es el del mirlo español. Comete sus robos en los ingenios, comiéndose los granos de azúcar extendido en los bateyes. Cuando no los puede romper, los sumerge en el agua y chupa con gracia hasta que se acaba. Después, vuelve por más turrón, hasta que sale un negro viejo, llamado espanta totíes, y le tira una pedrada ó pega un cañazo. Pagan, en cambio, sus raterías, persiguiendo los insectos dañinos de los árboles y sembrados, y limpiando con admirable paciencia á los bueyes y caballos de sus animales parásitos. El buey es verdaderamente quien reconoce la utilidad de este pájaro; pues, estando echado en el campo ó en los corrales, se deja registrar por él todo su cuerpo con la mayor tranquilidad.

      
		 

      
		
        Tocoloro. (Trogoa Temnurus). Es una de las aves trepadoras y más preciosas de la Isla. Contará algunos 18 centímetros de longitud. Su color dominante es un precioso azul metálico, tanto en su cabeza, como en toda su parte superior; la inferior es de un rojo bermellón encendido; el pecho y garganta ceniciento claro. El lomo resalta con un verde brillante, y todo su cuerpo es un conjunto de matices esmaltados. Es una ave del Paraíso.

      
		¡Cuán encantador no es ver á esas aves inocentes en medio de la frondosidad de los solitarios bosques! Forman estos seres tan preciosos un realce magnifico entre la combinación de sus bellos colores, y el verdor de las plantas lozanas. Son tan pacíficos, que me han permitido varias veces contemplarlos á cortísimas distancias.

      
		Si descendemos á las particularidades de esa ave, y nos paramos á examinar su cola, hallaremos una cosa muy especial; pues en su remate vense formados, de un modo admirable, los brazos de una cruz la más perfecta. Esto ha dado margen á que el vulgo considere á este precioso huésped de las selvas como una cosa sagrada.

      
		Tocante á su nombre, debemos confesar que hay un Cisma entre el pueblo y los mismos naturalistas. Prescindiendo de su nombre indígena, que es guatiní, he oído nombrarle: Tocoloro, Tocororo, Corocoro y Toro—loco, (ese final es rabioso).

      
		El sabio D. Esteban Pichardo le llama Tocororo, porque con su canto lastimero remeda esa voz. En el Príncipe, con Lambeye, le llaman Tocoloro, por síncopa y corrupción de las palabras, todos—colores.—Para mí, todos tienen razón: sálvese quien pueda.

    

  
    

 


      CAPÍTULO IV

      
		 

      
		Correría por las deliciosas selvas de San Antonio.—Variedad de plantas y de mariposas.—Nuestra partida.—Un incendio en los bosques.—Utilidad de las selvas, y gravísimos inconvenientes que ofrecen los grandes desmontes.—Caracuna y San Jacinto.—Vegas de la Concepción.—Vigilia de la Asunción.—Animosas cabalgatas.—Llegada A Sibanicú.

      
		 

      
		El más hermoso día había sucedido á la noche más placentera.

      
		El sol de la mañana, saliendo de los pliegues de una nube de oro, derramó repentinamente su luz sobre las selvas y el valle de los encantos. Todo parecía abrasado por el fuego.

      
		La campiña ostentaba su frescor, y las plantas suspendían en sus verdes hojas y en sus fragantes flores el cristalino líquido, que á la manera de perlas y de rubíes brillaban al sol con todos los matices de su color cambiante.

      
		El valle de San Antonio ofrecía un cuadro halagüeño. La cabalgata, acariciada por la fragancia de las flores y la frescura de las brisas matinales, dejó oir sus areitos y cánticos de alegría, que en prolongados ecos se repetían en el fondo de los antros y bosques salvajes.

      
		Julio Céspedes, hallado en San Antonio, se puso al frente de la expedición; y erguidos los caballos, seguían á nuestro Jefe envuelto ya entre la espesura del verde follaje. Luego cogimos rumbo á Poniente hasta remontamos por las faldas de un monte elevado. Desde allí atravesamos nuevos bosques, pequeñas laderas y torrentes desconocidos, que nos condujeron al interior de la vasta serranía. Allí fué donde perdí mi norte, y quedé desorientado.

      
		Nos hallábamos ya en medio de un monte firme, en donde sin machete no hubiéramos dado un paso: nos cobijaba una selva inmensa y puramente virgen, en donde la mano del hombre no había intervenido para su desarrollo admirable. ¡Cuán hermosa y atractiva no era para mí aquella soledad! ¡Cuán pequeño se siente el hombre ante esas maravillas de la creación! ¡ante aquellos árboles monstruosos, gigantes nacidos en las primeras edades del mundo!

      
		Entre aquellos troncos lisos, ó cubiertos de oscuro musgo, se veían millares de plantas parásitas y bejucos de toda especie. Allí se ostentaban las pasionarias lauvifoliadas, cordiformes y azules; las bignonias1, las bromelias2, las aristoloquias3 y otra infinidad de plantas sarmentosas, que enlazaban sus tiernas hojas entre los ñudosos troncos de árboles seculares. Las flores del aguinaldo, del curujey y de la guajaca, formaban un admirable contraste, destacando sus vivos colores sobre el fondo oscuro del mismo follaje. Cubrían el suelo heléchos arborescentes, plantas las más raras, y pintados líquenes.—Los rayos del sol no penetraban en su interior. Sólo un resplandor diáfano se difundía al través de las densas cortinas de los altos ramajes.

      
		Avanzábamos entonces muy despacio por entre aquellos prolongados puentes de hojas y de lianas, cuando nos hallamos en el descubierto de un pequeño y hermosísimo valle. Noté que habíamos corrido á Levante, y seguido la serranía hasta coger su vertiente sobre las orillas del río de la Concepción.

      
		 

      
		El sol se hallaba entonces en medio de su carrera, cuando por primera vez dió la voz de alto nuestro capitán Céspedes.

      
		—¡Alto!—repitieron varias voces.

      
		—Desmontarse, caballeros,—prosiguió Agüero:—son las doce, y mi estómago reclama sus derechos imprescriptibles.

      
		—Mi caballo los aprueba;—dijo Bustamante.

      
		—Mis espaldas, cargadas de plátanos, no se oponen;—añadió otro.

      
		Había mucho desconcierto y grande algazara, cuando sonó un fotuto4 que extendió sus ecos penetrantes por las profundidades del bosque. Aquella fué la señal de reunirnos todos con Céspedes para recibir órdenes. El resultado de la entrevista produjo la dispersión de unos, la reunión de otros, y el movimiento general de todos para realizar un plan el más interesante.

      
		Veamos como se porta la gente. Los dispersos, no perdiendo el tiempo, se las hubieron luego á tiros con los grandes pájaros, con las jutías y puercos cimarrones. Los demás estaban igualmente ocupados. Quien mondaba ñames ó boniatos, quien limpiaba plátanos, ó bien cortaba á grandes tajadas el tasajo y la carne fresca. Unos arrancaban á puñados las plumas de los pájaros que se iban cogiendo; mientras que otros despellejaban jutías ó pelaban un jíbaro lechón. Agüero amontonaba abundancia de leña seca; mientras que Pacheco, nombrado ranchero, hacia rabiar la gran cazuela, pegándole un fuego espantoso. Vi uno que cataba el caldo; en tanto que otro, arrancando de cuajo la pierna de un lechón, por poco no deja ni los huesos.

      
		 

		
		  [image: ]
		
      
		 

      
		En fin: aquello fué un prodigio de actividad y de acierto para disponer y guisar la gran comida.

      
		Recuerdo que todos íbamos armados. Los cazadores, prescindiendo de la escopeta, todos llevaban al cinto el machete y un cuchillo de monte: á nadie faltaba su instrumento cortante, la cuchara, y el güiro que servía de plato para todo uso. El tenedor tenía cinco púas; eran los cinco dedos de la mano.

      
		Bien puede colegirse que la comida fué opípara, y abundante; pues las carnes, tanto de caza, como de lechón y de ternera, se distribuyeron á grandes tajadas. No faltaron las tortas de casabe, la guacamola y el gratísimo aguacate.

      
		Había un rico manantial, cuyas aguas cristalinas acompañaron el licor de caña. El perfumado café se hizo con la gran cazuela, y cada uno lo tomó con el casco de calabaza.

      
		Todo aquello marchaba a las mil maravillas, cuando indiqué separarme de la comitiva. Deseoso de verme solo y experimentar las impresiones que debía causarme una soledad tan admirable; me puse á caminar hasta llegar á un pequeño anfiteatro rodeado de frondosos árboles y peñascos piramidales, que le daban un aspecto sorprendente. Algunas rocas blancas como el mármol, pero cargadas de musgo en sus bases, se veian enlazadas con altivos troncos pintados de líquenes, de cuyas altas copas suspendían las guajacas en flor, cuyos prolongados flecos figuraban las descomunales barbas de aquellos gigantes del desierto.

      
		En su vasta extensión, aquellos monstruosos vegetales contenían un verde prado alfombrado de mil variadas flores. ¡Qué encantos no tenía para mí aquel prado ameno! Recuerdo que infinidad de mariposas, iluminadas por los rayos del sol, poblaban los aires y recorrían aquel edén. Aquellas flores aladas, seres misteriosos y fugitivos, símbolos de candor y de inocencia, arrebataron mi admiración y mi cariño. Allí ví á las teríades, variadas por su tamaño y matices. Vi á las amarillentas sulfurinas, á las citrinas, y verdosas amelias. Vi á las iradias, las palmiras, albinas y gundlaquias. Amarillas eran unas, blancas eran otras, y de un vivo color de fuego las gundlaquias.

      
		Atraído después por el canto de las aves, abandoné aquel prado y busqué un refugio en la profundidad del bosque. Allí, recostado bajo la sombra de los corpulentos cedros, de las caobas y sabicúes, disfruté de un conjunto de armonías inefables. ¡Oh, cuánto embeleso causaron á mi alma los dulces trinos de aquellos huéspedes alados! Me pareció oir la inspiración de los orpheos, de los tárdidos y musicapas. Creí oir las dulces melodías de los sinsontes de cien lenguas, de los azulejos, zorzales y ruiseñores. Figuróme que todos celebraban los encantos que ofrecía la grandiosa vegetación.

      
		Ví un sinsonte, que jugueteando entre las ramas de un elevado peralejo, improvisaba deliciosos preludios, recorriendo el diapasón en variados tonos. Afirmando sus dulces y prolongadas melodías, extendía con voz vibrante sus agradables cadencias en toda la extensión del bosque. Era tan armonioso y variado su canto, que me pareció oir el mismo genio musical, la inspiración del divino arte. No faltaron luego rivales, que con sus gratas cadencias repitieron sus mágicos estribillos; formando en su combinación un himno inmortal de alabanzas al Ser Supremo, autor de aquellas soledades llenas de poesía y secretos encantos.

      
		Es indecible el hechizo que causaron á mi alma los melodiosos acentos de las aves, en combinación con los susurros del viento en los ramajes y el lejano murmurio de un rio, que despenándose en ruidosas cascadas sobre su lecho de granito, corre precipitado por la vasta serranía.

      
		Embargadas mis facultades con esas halagüeñas impresiones, oí la explosión de un disparo, cuyo estruendo repitió el interior de la solitaria selva. Al eco de la consigna, abandoné mi soledad y salí al valle para reunirme con los amigos.

      
		Montados todos, cogimos rumbo al Norte, atravesando espesos bosques, alfombradas praderas y torrentes desconocidos, tributarios de la Concepción.

      
		Hacía más de diez horas que andábamos confundidos entre aquellas frondosidades, cuando divisamos al través de los ramajes un prolongado valle. Estábamos otra vez en las deliciosas praderas de San Antonio, en cuyo fondo vinimos á percibir nuestro delicioso albergue, abandonado ya por los últimos rayos del sol en su ocaso.

      
		 

      
		UN INCENDIO EN LOS BOSQUES.—UTILIDAD DE LAS SELVAS, Y GKAVÍSIMOS INCONVENIENTES QUE OFRECEN LOS GRANDES DESMONTES

      
		 

      
		Tres días habíamos permanecido en San Antonio, durante los cuales, habíamos gozado mucho y gastado poco. Casi vivimos á expensas de la caza abundantísima que ofrecen allí los bosques. Llegó finalmente la hora de abandonar aquel lugar ameno, y nos pusimos en marcha para El Junquito.

      
		Tres son las viviendas ó casas campestres que se hallan sucesivamente desde San Antonio al caserío de la Concepción; el Junquito, Caracuna y San Jacinto. El Junquito, que es la primera, goza de la misma tranquilidad y magnificencia de aquella región solitaria. Allí quedamos invitados para presenciar un espectáculo imponente.

      
		Recuerdo que era entrada ya la noche, cuando salimos á recorrer el campo. Sorprendidos luego por la oscuridad más completa, vino á reinar un silencio profundo en todos los bosques. Sólo un viento, el más apacible, agitaba la cima de los árboles y nos convidaba á contemplar el firmamento sembrado de brillantes estrellas.

      
		Absortó en la contemplación de los astros, vino á dispertar mi arrobamiento un chisporroteo estrepitoso. Abrí más los párpados, y abismé en las tinieblas de aquella noche oscura unas miradas, que de pronto nada vieron. Luego observé algunas chispas vagantes entre las densas ramas, en cuya dirección se oyeron rumores indeterminados y gritos alarmantes.

      
		—¡Fuego! ¡fuego!—exclamaron mis compañeros.

      
		Un extenso bosque estaba ya incendiado. Espantosos gritos resonaron en la selva, á medida que el destructor elemento tomaba proporciones más alarmantes.

      
		¡Cuán admirado me quedé al contemplar los vivos resplandores de la más extensa de las fogatas! Un vasto círculo de fuego rodeaba á grandes distancias una porción de seres fantásticos y vagantes con sus teas incendiarias. Sus cuerpos, negros como aquella noche oscura, daban al episodio un aspecto el más imponente.

      
		Ráfagas de viento inesperado vinieron á soplar aquella inmensa hoguera; é impotentes los incendiarios para contener su desbordamiento voraz, extensas llamas prendieron en los árboles de un bosque vecino. Luego los chasquidos de los troncos se mezclaron con los gemidos de las ramas verdes. Los bejucos, las hojas y todas las partes vivas de aquella vegetación exuberante se retorcían en aquel elemento destructor. Todo rechinaba, chasqueaba y se retorcía en el fuego como serpientes quemadas vivas. Era aquello imponente. Nuestras miradas se perdían entonces en un mar de voraces llamas. Los grandes árboles, á la luz fantástica de aquella inmensa fragua, se destacaban sobre un manto oscuro y tenebroso.

      
		Aquel espantoso panorama era entonces un conjunto de troncos candentes, de ramas cubiertas de ascuas y plantas inflamadas, cuyos resplandores se reflejaban en las nubes, como si fueran los últimos rayos del sol, eclipsados por la más negra tempestad.

      
		En medio de este grandioso espectáculo, exclamó Pacheco:—¡huyamos de un sitio peligroso!

      
		—Sí: yo oigo como el silbido de serpientes y el rugido de javalíes;—dijo Bustamante:—nos rodean los animales que furiosos abandonan sus madrigueras incendiadas en el bosque. Su encuentro puede sernos fatal: huyamos.

      
		—Por lo que á mí hace,—contestéles,—no es tanto el miedo que les tengo á las serpientes, alas jutías, lobos y javalíes; como lo que sufre mi espíritu al contemplar la destrucción de uno de esos bosques, que han sido siempre el objeto de mis delicias.

      
		—Según veo, tiene V., Padre, mucho cariño á los bosques;—dijo Agüero.

      
		—Es verdad;—contestéle.—Soy amante de las obras, en que sólo se ve la mano de la Providencia. Son necesarias las Estancias para el cultivo de las mieses, frutas y hortalizas; pero, los desmontes en grande escala ofrecen gravísimos inconvenientes. Siempre que los hombres se propongan destruir las grandiosas obras de Dios, se hallarán contrariados por funestos accidentes.

      
		 

      
		Veamos, amigos, las ventajas que reportan los grandes bosques, y en su destrucción, hallaremos males incalculables. Hay que observar, en primer lugar, que los extensos bosques dan á los aires, en su paso, el mismo frescor y temperatura agradable que les son propios. Así es, que los países hermoseados con esos grandiosos cuadros silvestres, respiran siempre un aire el más puro, fresco y agradable. La Isla de Cuba, y sobre todo el Camagüey, debe á los extensos bosques esas brisas refrigerantes, agradables, suaves y sumamente beneficiosas á los habitantes. Mas: como la temperatura de los bosques no cambia fácilmente; no permiten esas alteraciones bruscas y mortíferas que experimentan los países devastados y sin sombras. En Madrid y en otros puntos del interior de España, después de sufrir sus habitantes grandes incomodidades, agobiados en verano por un calor sofocante, tienen á la vez que lamentar numerosas víctimas, debido á esos cambios bruscos de temperatura.

      
		Los bosques son una de las grandes bellezas de la naturaleza, y es siempre un defecto en un país, el no tenerlos. Ese defecto es tanto más sensible, en cuanto su existencia está en relación directa con el fomento de la agricultura.

      
		El Sr. Cavanilles dice: «la diminución progresiva de las aguas camina al mismo paso que la de los bosques; y la fecundidad de la tierra pende sobremanera de los árboles, los cuales son á un mismo tiempo conductores de la electricidad y de las aguas; preservándonos, por consiguiente, de los rayos, y facilitando al suelo humedad, fuentes, arroyos y ríos.»

      
		El Sr. Bowles lamenta por esa razón la escasez de árboles que hay en España; y lo árido que se presenta su terreno en la mayor parte de sus provincias interiores; «En Castilla la Vieja, exclama, llega el desvarío hasta decir; que son perjudiciales los árboles, porque sólo sirven para abrigar pájaros destructores de las cosechas. Esto es un disparate que mueve á risa y no merece contestación. Las verdaderas causas de tal miseria son, para mí, no sólo la desidia y la ignorancia; sino el egoísmo más censurable. Son la desidia, porque muy bien podría fomentarse el desarrollo de los bosques con nuevas plantaciones; son la ignorancia, porque no se comprende la utilidad tanto de los árboles como de los pájaros, en general sumamente beneficiosos al hombre; son, finalmente, el egoísmo, porque agotándose la leña y las maderas de construcción, sin reparar su pérdida, se causa un perjuicio inmenso á las generaciones futuras.

      
		Con esa destrucción de los bosques, se agota un manantial fecundo de mil y mil utensilios convenientes al hombre. Venimos á parar en la pérdida más lastimosa de infinidad de plantas de grande aplicación en medicina; en la pérdida de infinidad de maderas indispensables á los ebanistas para elaborar objetos de gran lujo; en la pérdida de maderas indispensables para la construcción de los buques y de los grandes edificios. Sin bosques, el droguero perdería muchas de sus drogas y especies; el tintorero, muchas de sus tintas; el pintor, muchas de sus pinturas; el curtidor, sus cortezas; el carbonero, su carbón y el fabricante de licores, sus corchos. En fin; desaparecerían innumerables barnices, muchos bálsamos y resinas; la pez y la brea, la trementina, utilísimas gomas é infinidad de productos aplicables á las artes, á la industria y al Comercio.

      
		Otro de los grandes beneficios, diré finalmente, que prestan al hombre los bosques, es la purificación del aire. Es un hecho, que las plantas tienen mucha parte en la grandiosa operación, durante la cual mantiene la naturaleza el aire atmosférico en el grado de pureza necesario para nuestra conservación; pues absorben las emanaciones nocivas á los vivientes, como un alimento que les es propio; y no admiten sino parte del aire vital, muy saludable á los animales.

      
		La producción del aire vital, mediante la grandiosa y benéfica cooperación del reino vegetal, comienza cada día, desde que sale el sol. Heridas las hojas de las plantas por los rayos de este astro, descomponen el agua ó bien su vapor, y absorben una de sus partes constitutivas, llamada hidrógeno; separan asimismo del mismo vapor el oxígeno, que se desprende en estado de aire vital necesario á nuestra conservación.

      
		Las plantas acuáticas y de terrenos insalubres son precisamente las que desprenden mayor cantidad de aire vital. Pero, no sólo las plantas saludables purifican el aire; sino las más venenosas y las que tienen un olor desagradable, porque absorben gran copia de principios mal sanos.

      
		Veis, pues, amigos, como la infinita sabiduría y gran bondad de Dios ha hecho, que todas las cosas que vemos en el vasto universo, estén destinadas bajo un fin útil al hombre. Hasta la menor hojita de una planta representa su gran papel en esta maravillosa economía de la creación; y nada hay que no trabaje constantemente para la mayor felicidad y bienestar de los vivientes.

      
		Ahora comprenderéis, amigos míos, si tengo motivo suficiente para ser amante de los bosques. Huyamos, pues: huyamos de una vez, y dejemos de presenciar un espectáculo que me desgarra el corazón.

      
		 

      
		CARACUNA Y SAN JACINTO.—VEGAS DE LA CONCEPCIÓN.,—CULTIVO DEL TABACO 

      
		 

      
		El día siguiente á nuestra permanencia en el Junquito se nos presentó tan risueño, como horrorosa había sido la noche ele los incendios. A nuestra marcha, el sol brillaba en el firmamento con todo su esplendor, las brisas matinales acariciaban nuestra frente con un beso suave, y el canto de las aves celebraba la arrogancia y el aire marcial de nuestros caballos.

      
		Serían las diez de la mañana, cuando llegamos á Caracuna. Dicho albergue, poco distante del Camino de las Vegas, estaba resguardado al Norte por la frondosidad de un extenso bosque. Al Mediodía vimos árboles frutales, preciosas dehesas, verdes cañaverales y erguidas palmas reales que lanzaban al viento sus hojas ondulantes y festivas. Aquel sitio me pareció una finca de recreo.

      
		Como nuestro ánimo era hacer viaje, permanecimos poco tiempo en Caracuna. Después de un rato de descanso, nos largamos para San Jacinto.

      
		El sol despedía sus encendidos rayos á nuestro paso por las praderas y amenos bosques de aquel país. La misma naturaleza parecía abismada en el silencio por los ardores del astro brillante. Más tarde, ciertas emanaciones de frescura vinieron á refrigerar nuestros cuerpos algún tanto abatidos por el calor. Era que comamos junto á las vertientes del río de la Concepción, en cuyo punto dichas aguas toman distinto rumbo y en dirección al Norte.

      
		Es indecible el buen recibimiento que nos dispensaron los moradores de San Jacinto. Las relaciones amistosas de Agüero y Julio Céspedes con el dueño de aquella finca fueron á todos ventajosas. Después de la comida, quedamos invitados para recorrer el campo y las famosas Vegas de la Concepción.

      
		El país vese allí serpenteado por aquel río, que unas veces se desliza con la mayor tranquilidad, y otras se precipita ruidoso entre las rocas é informes peñascos. Entre las sinuosidades de ambas riberas se descubren profundos valles formados por el desmonte de altísimos árboles y sembrados de las plantas más ricas del país. Son extensas vegas de tabaco, que cultivado con el mayor esmero en un terreno virgen y fecundo, lo producen de excelente calidad.

      
		Estábamos atravesando una de aquellas vegas, cuando pregunté á Julio Céspedes:—amigo, me figuro que esos campos tan bien cultivados reclaman grandes desvelos.

      
		—Es verdad;—contestó el amigo:—precisamente el cultivo del tabaco es el ramo de agricultura que más ocupa las fuerzas de la raza blanca. Es increíble lo que hace el pobre veguero para llevar felizmente á cabo su cosecha. No satisfecho, á veces, con su trabajo durante el día, sale de noche con su linterna para perseguir las babosas y voraces insectos, destructores de su acariciada planta.

      
		Debido á su experiencia, adquirida á costa de muchos sacrificios, sabe, sin poderlo explicar, el medio de aumentar ó disminuir la fuerza ó la suavidad del tabaco. Guiado por un instinto previsor, desbotona las matas, poniendo límite al crecimiento de su altura; y deshija ó quita los cogollos, para dar jugo á las hojas en la cantidad, en el tiempo y en las circunstancias análogas á la clase que se propone. El sabe, que si se dejan los hijos, quedan las restantes hojas de un color pajizo y flojo, preferible para algunos fumadores.

      
		La clasificación de las hojas es otra de las grandes tareas del veguero. Estas se dividen en cuatro clases; la primera es el desecho ó desecho limpio, que son las inmediatas al cogollo, y constituye la calidad superior; segunda, desechito, que son las siguientes hacia la raíz, y constituye la segunda calidad; tercera, libra, que son las inmediatas á éstas; y cuarta, injuriado, que comprende las hojas más próximas á la raíz, y constituye la calidad inferior.
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